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quierda y bsjamos por ásperos y encrespados sen­
deros. . 

"Al cabo de una hora de camino llegamos á un 
valleoito estrecho, regado por un !impido arroyo: 
este es el huerto de Salomo o, el hortu,B c011cliuus, 
cantado en el Cantar de los Cantares: efectivamente 
entre las cimas de las montañas de peñasoos que 
le rodean por todas partes, este solo sitio ofrece 
medios de cultivo, y en todo tiempo es este valle 
un delicioso jardin, cultivado con el mayor esme­
ro, cuya hermosa y húmeda verdura presenta el 
mas vivo contraste con la pedregosa aridez de cuan­
do le circunda. Puede t~ner sobre media legua 
de largo. Seguimos el serpeante curso del arroyo 
sombreado por frondosos sauces, ya ~osteando sus 
herbosas márgenes, ya bañando los piés de nues­
tros caballos en sus aguas trasparentes sobre las 
tersasguijas del fondo, á veces pasando de una 
ll otra orilla por una tabla de cedro, y llegamos en 
fin bajo unos peñascos que cierran naturalmente el 
valle. Un labrador se ofrece á servirnos de guia 
para subirlos; pero á condicion de que echa.ramos 
pié á tirrra, y daremos nuestros c11b11ll0s á sus mo­
zos, que nos lo llevarán á la cima dando largos ro-
deos. • . 

"Torcemos ll la derecha, y subimos penosamen­
te por espacio de una hora; cuando llegamos á la 
altura, descubrimos los mas.hermosos restos de an• 
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tigüedades que hemos visto todavía,-trea inmen­
sas cis~ernaa, abiertas en la peña viva y siguiendo 
el declive de la montaña, una encima de otra en 
anfiteatro. Las paredes estÍln tan Iisae, las e:qui­
na& tao enteras como si acabasen de recibir la úl­
tima mano. Sus bordes, · cubiertos do losas como 
un muelle, resuenan hajo los piés de los caballos. 
E.tos hermo~os estanques, llenos de una agua diá­
fana, en la c1m11 de una ~rida montaña asombran 
, . . ' e. msp1ran una alta idea del poder que concibi6 y · 
e1ecut6 tan vasto proyecto; así es que se atribuJen 
á Saloman. Mientras los contemplo, mis compa• 
fieros de viage los miden, y hallan qua tiene cada 
uno alrededor de cuatrocientos piés sobre ciento 
setenta y cinco; el primero es el mas largo, el últi . 
mo el mas ancho, y tiene lo menos doscientos piés 
de abertura: van agrandándose hasta la cumbre: 
-encima de la mas alt11 de aquellas gigantescas 
cisternas, un pequeño manantial, escondido entre 
la verdura, es eljom signatus de la Biblia, y ali­
menta él solo aquellos recept~culoa, q ae antigua­
mente se derramaban en acueductos que llevaban 
el agua hasta el templo de J erusalen; f1 cada paso 
hallábamos en el camino restos de aquellos acue­
ductos. No lejos de alli, antiguos muros almena• 
dos, probablemente del tiem'l>o de las cruzadas, ro­
dean un espacio donde la tradicion supone que ba­
bia un palacio habitado por las mugeres de Salo­
man; ya no queda de él ningun vestigio, y el solar, 










